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rciRáisffotade.Jsav p95i(íion,xqi5,:trcs Tofltas por tel airo, en
8 Mininas 'al.v'-íi- i I érm nkhrJlííri Jssnl .m-x- n

oiíí-ftj?- .

tRmhirn ñor dfiiffraeiíi algunos dn ini .nrnnvfintAnt. LLilJ
ntísnntlts tnmr un nminn llann itn miAni .. r!iiá i

isteTiageaereostático le J,ajaroi. desatadas , cnerdas del
bíremo de la palanca, se dirigió á la pagoda acompañado como 'i&ñí ítffetóiUiSiK S
5boS, y-- seezolo con la muititudpaj.Mmpfe.cp)(élla 5 cImÍÓ espacio por entro del camínoiervirse dé los puintei,' :

'

ífc WWi&Irtftalfr platafoima, ej;ajtanienAs,comQ,,piI1eluo hu- - prqvechm?trfe, lastimadas de cercas ó paredes; para lo cual je
Merauírido pdcos.raomentosntes qna x,perácidn qne digan" lo fijai de'íre'cBo'en techo.. ciertos guiones que indican la direcciónVMmSmilMMt:-,;- ; ; - '.,..., ,

' que se ha de tomar.-Arreglad- o. sly dispuestos todos los prelimi
Permanecí en aauel sitio como una hora, dorante cuvo tiem- - nares, se da lajeílal, v dfe? p d,oce,iqees,cpD,,el,cgantcs trsges de

montar, se precipitan y desaparecen como un relámpago,
v . Si etver partit1a;:cuadrilla .de córredorei-ifa'companáribe- t

un espectáculo vistoso, no es menos curioso y 'divertido' cPlrerla
llegar ttVcuarta parte apenas de los corredores son los que llegan
aí término, y esos Henos deiesp y de sudor, cubiertos de lodo
y polvo yVcp el desorden; mas pintoresco; los dérass7 uetfan des--

po;cuatro hombres mas fuéróri engan

nbrindicaiiíonjde padecimiento En todo esteh ínter valono pude
Béscití
pasión en que uno de los suspendidos manifestd ideseos d03ue
ios que hacían girar la palanca anduvieran con alguna masrápi-iezrper- o:

siniQue por esto diese aoariencias de cólera ni dolor
J: Cuatro años, después de esto tuve ocasión de présértciar'i

parramauos acá v ai la en ei camino, i'or aquí Ucítaoáio entre pa
so, coel caballo de la brida, . ginqtqcya tfiste aventura viene
escrita .eojafmanc se-'ire- n

postrados, uno junto á otro; caballo y caballerean lo-m- af hondo
de un barranco, 6 aLpíe de ütf barédon; áóardand6 Qüe?ía pübli.
caxorapasion Vengajm su uuetlaparteginete y ca-

balgadura s,ven, metidos basta. Jqs trepcas.chapuzándoserén algún
lodazal, y se entablan,:áptiestas sobre sitealdríin ói no saldrán de
aquel pantánórforott al borde
de un precipicio ó delante de un seto, el piñata pmnpniílnpn riL
tar á dOitraoqe,,y ej papai(ovreispepdp hacer semejante dispara.

,a iiiuicuiauiuiica uc vaiaua varias ue esias ceremonias y, OtTOS
prmentQsUues

jioses 6 para cumplir algún Voto insensato. ::r-;- f --! : .o
j m El! efecto 1 qué vexhibicione's r dei'éta iiaiu ráleza 1 eñ Madrás
produceqtlatprieryez-.-eO- el ieuropeo,, es la, sorpresa, y cu-
riosidad satisfecha, pero cuando vé estas mismas barbaries reoe.
idas innumerables veces cqii otrasvmiLexcenas igualmente bru-

tales, no puéde menos de experimentar melancolíaV Si fuera po-
sible suponer que mtuchps centenares dé personas- de todas "é-Jad-

es,

pudiesen estar expuestas s á tan crueles martirios por un
)oder tiránico, esta consideración seria ciertamente horrible, pe- -

nentpsj finoque,6eiap;esuranolicitar;ehhonor dé ser los pri-jr- ps

hechos Jaj
;oig;aaós.í.ae agudos gapchosr q finalmente.en el fanatismo de su
:eloíárrcjarsedééá
)aa3í4es.tup!aU
lástima,, pues es imposible no sufrir viendo linápblación asi
legradadaj detííetfdótó
ieseo desmejorar la iCondicion de un pueblo taú abatido en la
íscala de Ja humana naturaleza. r r ; h a

te; por últimoivíeoen á enednira donde
8egurameotévnádié1pébsárirQ .tMn'ú-.mí-

, ii
tfn.nna'AA ahina W.. Ak4., .1 f!lL . fsiJL1 J!.-f-.- l:'

Taris, JlegaqdQ Ufl caballo al pie de, ,una .tapia 4i6 un. brinco para
salvarla; pero?íunque larizóilotro' ladd la1 parte nterior dé
su cueípoj vínolrá faltar lálrzay el enfile alhad del ca-ram- o,

y cayó sbbjeXpaíetes conSlyiij Uñé erte
que se quedo en lo alto atravesado y en equilibrio con dos patas a
un lado y dos 5 ptrovy sin que el ginete súplerá qúé üartíHb tomar

No acabanamauncajai quisiéramos referir todos los epito- -

tnipa rarrprflft rrt r.árnnnnninn nrn riña crintpntarnmna nn li k i

LA CARRERA DEL CAMPAN ARTO.

til i'Las carreras de cabállos mas comunes, son las nue se veri
ficalien un terrenp llano, libre y desembarazado de obstáculos,
y en ellas los corredores no van rnas que a sobrepujarse en lige-reza,;p- éro

depues se han inventado otras mas complicadásV dónde
hay precjstoQ jdeiVebcer ha-jllar- se

en un hipódromo. Para esto se ha discurrido levantar de tre-
cho en trecho barreras de tres á cuatro pies de altura, que los cor-
redores han'de salvar pe un salto antes de llegar ü término ie la
carrera; pero aun las de ésta especie, acreditadas ya por gfáh nü-me- ro

de casos desgraciados de mas arriesgadas y penosas düe ' las
jarreras clasicas de los .cataos d. M a rtenQ sop nas,que qn ju-gue- te

en comparación ele las femosas carreras llamadas del campa
narjio, que,bace pocos años han pasado á Francia dét otro lado dél

testrecho a la par de otras modas inglesas, v que han ido a óoner
fOll m4lA nahn.A Ha MAniiMnmiAnlA n Iah nAhn J

deunajdosaeehatíha pincel
de un (piqtor,francé. Aí.pie de una pared alta se ven reunidos u-n- os

aldeanos que habían ido a comer al campo, pero1 justamente
la tal pared es parte integrante del camino seflalado á uno carrera
de caballos. Cuando mas Enfrascados se hallaban los convidados
en iu comidaacpn
recen sobre sus cabezas como llovidos del cielo, no sin asombro

tde looníprreptesjquf nó eitabao'fpreparádoVlp'iráé&éjaffite''v.
,;8UElipin1ócM

etí qpqjQSaldeanfbsíqué ni "siquiera fiósjpecbabaliué tales fcárre-f:xa.d- e;

caballos hubiese eü el muqdo ;se veri yehír ébcimáquélla
; espantosa,'Vision W 'wmJLn Oí.í-- í ';í;í.í j v.iZf-- ..r u

s

;j i Con .todo eso y'én roédio do !tátf IdcSventuVarf as bveht'fírás; 4.
Cadiremos en honor de Ja justicia qúo,'béy:'ati'alfós fginetes buy
diestros en salvar éstos i bbstáéúlos l párecer iovenciblei ícon1 : tíáa
soltura y habilidad vsolo;cómparablcs fi las fabulosas emprfíásrde
los centauros. Los caballos adiestrados
corras, y acostumbrados por tanto $ las á i fie últd es 1 el íérrefío,
son especialmente proposito para las carferai fficámúawn?: sal-t- ao

los vallados, las tapiás, los fosot Cóo el vigor y agilidad qe
un ciervo, y cuando están bien ensenados, lo mismo es para ellos

. una travesía llena do precircibsy tropiezos, que el camino real
'mas espacioso. - v;.

; i,

y caballos franceses. a.;?? W:-
71 ? V'',,?:'

! la carrera de campanario consiste; su riomBíéld indi-c- a,

eq lañarse a campo atraviesa, y sin pararse en liarras pqrrnon-te- s
y por valles, dirigiéndosei yA recta a vista d

un objeto colocado á algunas millas del punto de partida. El hallar
M terreno que pueda servir de liza y llenar los deseos de este li.
pjgc de córredóre no es'ta'q.fScjlxdmd

! que se íe' figuran 'bastante' bueqós, ó hablándóen nuestro dio- -
Este fenómeno OarecO indicar rnn r.frfnrn la ntmi nnírfo.ivuigar, uasiaiue maios. uua tierra aura, uoa senaa aDierta, lla-

nuras iguales y despejadas,; son gravísimos inconvenientes que les
hacen mirar aquel terreno como pocó!á proposito para su bbfeto:
01 paso que si hayvalles con cuestas muy pendientes, jibazos.es-carpado- s,

anchos, yprofundo? barrancos, setos y vallados llenos de

elásticos que buscan una salida af oíre libre. En las costas del Océa-
no meridional, el sacudirá into n comunica cuasi instaatáneamen.
te desde Chile a' polfo de Gua
tXIÍ9 d "'39 i Jcgiíá)l4aa cscilacToncs rbh'tanibcn ín

yores en los puntos iltantes de volcánei activos; y un pail s
mas 6 menos agitado en proporción al mayor 6 menor número de
posos 6 aberturas por kz caalca 'ebouniquea coa elciro libre Iss
cavidadc3;6ubtcrráDC23 ''''. .

w ' HIHIVtll MISO WiM IUUIV(

Circucstancisa tñ. Tí'Hnín hhss' rñntíia Varhs da terrnn riintjTfíft-- n

ílrgen del tremedal! ya no hay vnz$ qus íedir, cíanos fi la otra
co

Modado qus cea el terreno y lleno djt:I;i tfcclc;id:d:jco iJn 'Uii i:


